
Quiero comenzar agradeciendo a Voltaaria la oportunidad de, a través de su web, poder expresarme de  una forma
continua sobre diversos temas, casi siempre cercanos al ámbito de la gestión de entidades deportivas, en el cual me
encuentro cómodo. 

Para comenzar, me gustaría exponer algunas ideas personales sobre el concepto y función del directivo actual,
siempre  enfocado  a  aquellas  entidades  de  carácter  básico,  si  bien  podemos  extrapolarlo  a  clubes  más
profesionalizados. 

J.Kotter, autor del libro “liderazgo y cambio”, manifestó en una visita a España, hace ya unos años, que " no se
pueden dirigir organizaciones del siglo XXI con estructuras del siglo XX y con directivos del siglo XIX”. 

A mí, personalmente, y referido a la figura del directivo deportivo, siempre me recuerda esa frase que todos hemos
oído en el ámbito de cualquier club “ aquí todos hacemos de todo”….Sé que la frase responde a unas carencias
concretas, y es difícil sustraerse a ellas, pero lo que siempre intento hacer entender cuando hablo de estos temas,
es que sólo se trata de organización, de tener claro en un club, qué funciones tiene atribuidas cada uno de los
directivos, y centrarse en ellas. Lo  otro:  “aquí todos hacemos de todo”, sólo lleva a la desorganización y a la
limitación en el crecimiento deportivo y estructural de un club. 

No pretendo ser muy crítico, pero  lo que es evidente es que hoy en día la figura del gestor (en este caso deportivo)
ya no puede ser (o al menos no debería) la del entusiasta  y voluntarioso aficionado  que procuraba o procura, con
dedicación,  eso sí,  mejorar la administración de la entidad, el uso de las instalaciones, la organización de las
competiciones, etc. 

Quizá lamentablemente, pero la evolución de los tiempos con la vorágine de demandas y cambios, a lo que habría
que sumar  la dimensión estratégica que está adquiriendo la práctica deportiva, exigen que el actual perfil del gestor
deportivo (podéis  añadir  la figura del  directivo de club) posea un alto nivel  de competencia técnica,  humana y
conceptual. Y si os fijáis, son aquellos clubes con estos perfiles de directivos, los que son capaces de crecer y
marcar el camino de la buena organización. 

Son  tres  las  dimensiones  que  debe  dominar  un  buen  gestor  en  su  campo  de  actuación:

Funciones,  en lo que sería una dimensión operativa……………………………………………………………………….

Recursos,   en  una  dimensión  interna  o
personal………………………………………………………………………………………………….
Factores,          que  serían  los  condicionantes  de  la  gestión  a  realizar.
……………………………………………………………………………………

Sería un poco extenso delimitar cada una de las dimensiones, pero sí quiero  centrarme en la dimensión de los
recursos personales de un buen director o gestor deportivo, y cuya deficiencia provoca problemas en el desarrollo
de su función. Entre esos “recursos”, que todo buen gestor debe tener, destacamos: valores, cualidades personales,
estilo de dirección, capacitación, disponibilidad y cualidades técnicas. 

Es cierto que en todo el ámbito del deporte en general se están produciendo cambios (instalaciones más modernas,
número de practicantes, etc.) y esta rápida evolución provoca que se tienda hacia una cierta profesionalización, y
hasta cierto punto una falta de definición del perfil del directivo de club deportivo. En todo caso, el futuro parece que
encamina las funciones del directivo a las siguientes:

1. La calidad de la gestión realizada se estima fundamental.
2. La gestión de los recursos humanos
3. La implantación de nuevas tecnologías
4. Una formación polivalente.
5. Habilidades humanas.

Pues bien, ateniéndonos a lo anterior, quizá debamos mostrar cuales serían las funciones básicas de cualquier
directivo de una moderna entidad deportiva. 

Programación y promoción de actividades deportivas y sociales del club, creando y favoreciendo estructuras
que faciliten la práctica del deporte, y todo ello complementado con la posibilidad de ofrecer a los integrantes del
club, como  punto de encuentro, otros servicios (excursiones, cenas, bailes, etc.). Esto cohesiona al club, y provoca
liderazgo en el directivo. 



Potenciación en las estructuras sociales del club. Hay que tener en cuenta que la principal fuerza de un club son
sus socios (no es lo mismo iniciar una temporada sabiendo que en tu caja están las cuotas de 100 que de 1.000
socios). Por tanto, es un objetivo básico del directivo aumentar la masa social. ¿Cómo?, mediante estrategias de
publicidad y promoción. Aquí es donde entra la “herramienta” del marketing, basada en ofrecer una buena imagen y
en hacer que resulte atractivo el ser socio de la entidad, bien por prestigio social,  por las infraestructuras que
ofreces, por el trato que dispensas (bien a los socios, o bien a los usuarios del servicio, etc.), por la disponibilidad
horaria o por el trato exquisito.  En esta faceta del  marketing es importante la labor de la web de una entidad
deportiva, pero esto lo dejo para otro artículo. 

Eso sin olvidarse de mantener al socio antiguo. De fidelizarlo.  Primordial.  Un buen directivo no puede olvidarse del
aserto que afirma que “recuperar a un cliente perdido  por culpa nuestra resulta muy complicado”.  Así que, será
importante adoptar medidas que fidelicen al socio. ¿Cómo?, con medidas como el reconocimiento público a los
miembros más antiguos, descuentos especiales a socios, en colaboración con otras entidades, etc. Al final, todo se
reduce a un concepto en el que he incidido en otros artículos realizados: ofrecer siempre un servicio de alta calidad
(sobre la cultura de la calidad hablaré en otro artículo)

Control en las acciones planificadas, instalaciones y servicios. Todas aquellas actividades que se pongan en
marcha, deben ser controladas de forma continua. Un buen directivo debe estar siempre atento al estado de las
instalaciones, preparando con antelación cualquier mejora, antes de que se percaten de la deficiencia los socios….
Por ejemplo, pintar cada dos por tres unos vestuarios, puede resultar molesto, pero al mismo tiempo ejerce una
imagen de cuidado continuo.

Análisis  de  los  cambios  estructurales  y  estratégicos.  A veces  es  necesario  afrontar  en  el  club  cambios
estructurales, organizativos, etc., que afectan a su supervivencia. Por ejemplo, un cambio estratégico, como sería
aumentar el número de equipos, podría suponer una medida difícil de tomar por las repercusiones que conllevaría:
ampliar instalaciones, nuevos campos, etc. En estos casos,  tan malo es el directivo imprudente, que asume riesgos
innecesarios, como el temeroso, al que el miedo le impide actuar, manteniendo situaciones deficitarias que pueden
conducir a la degradación del club. Lo ideal: el directivo al que el cambio le imponga respeto, y desde el mismo
pueda ser capaz de prever, aceptar y encauzar los riesgos. Este es el ideal. 

Adecuación de la situación financiera del club a su realidad. Es un tema importante, quizá el más importante,
puesto que, incluso en las entidades sin ánimo de lucro, la obtención de fuentes de financiación deber ser una
necesidad. Es un tema controvertido. Con dos posturas. Todos tenemos que claro que nuestros clubes descansan
sobre la aportación de los socios, y la fijación de las cuotas es una operación de gran transcendencia. ¿Por qué?,
pues porque hay que valorar situación económica de los socios y del entorno en general a la hora de establecer las
cuotas:  si el club, por medio de los directivos, decide elevar las cuotas, quizá con la intención de convertirse en un
club de élite, un club en el que pertenecer a él, otorgue prestigio social. Sin embargo, para ello, el servicio ofrecido
debe ser considerado de altísima calidad, de lo contrario, la medida está condenada al fracaso……..Ejemplos en la
comarca,  los tenéis. Por otro lado, un club de barrio, Galicia de Caranza, Portuarios, etc., de larga tradición social,
quizá les compense mantener unas cuotas relativamente bajas, debido a su tejido social, y a la realidad que le
rodea. A la larga, lo que se valora por el socio es la percepción de la cercanía del club a la realidad social que le
rodea. Eso sin olvidarnos de que, como es el caso, los socios no perciben en la menor cuota una menor calidad en
la prestación del servicio. En ello tiene mucho que ver la cultura de la calidad, de la que hablaba antes. Eso explica
en mi opinión, el éxito actual del Galicia de Caranza,  si hablamos a nivel local. Pero esto será motivo de reflexión
para un posterior artículo. 

En fin, espero no haber aburrido al personal con este artículo referente a las funciones del directivo en la actualidad.


